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Hada; pues traidores 
Si se acepta el calificativo, 
no hay más que hablar; pero si 
con el «sueltecillo» de «lo de 
las láminas», del último «Heral-
do», se pretende escapar por la 
tangente de la ironía matenien-
do la conveniencia de la gestión 
conservadora para que el Esta-
do no facilite al Hospital de 
San Juan de Dios los medios 
económicos con que prevenir la 
ruina del edificio, ante el temor 
detque se apliquen indebida-
mente, o se malgasten; enton-
ces, y a fuer de hombres de ho-
nor, hemos de insistir en nues-
tra protesta, rechazando digna-
mente el sambenito de la sos-
pecha con que los conceja-
les conservadores y sus pro-
hombres, intentan envolver al 
partido liberal antequerano y 
a los funcionarios encargados 
hoy de administrar los fondos 
públicos. 
Desconfiar de las personas 
públicamente, es tanto como 
acusarlas de inmorales, y antes 
de ello hay que documentar el 
recelo en forma de que no re-
sulte un anticipo de calumnia, 
mil veces más odioso que la 
falsa imputación de hechos pa-
sados. 
En nuestro número anterior 
decíamos con clara concisión, 
que las trecientas y pico mil 
pesetas que el Estado adeuda 
al Hospital de San Juan de 
Dios de esta ciudad, por el con-
cepto de intereses devengados 
de beneficencia, no podían ha-
cerse efectivas porque existía 
vigente una real orden prohi-
biendo el pago de los mismos; 
y siendo esto así resultaba de 
una verdadera perversidad acu-
dir a los poderes públicos en 
los tonos alarmantes que lo han 
hecho; y más aún, continuar en 
el plano del equívoco haciendo 
confuso e indeterminado lo que 
está claro y evidente. Para ma-
yor ignominia, en el «suelteci-
to de marras» se incurre en un 
fraude de sintaxis diciendo que 
Se gaStÓ EL MILLONCEJO LARGO 
EN REPARAR EL EDIFICIO DEL 
HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS. 
¿Cuándo se ha gastado? ¿Quien 
ha dispuesto de él? ¿En que 
obras se ha invertido? Nos-
otros solo sabemos, que el par-
tido liberal, en las solas dos 
etapas de mando, desde 1910 a 
1913 y desde final de 1915 has-
ta la fecha, no ha hecho repa-
raciones de jimportancia en el 
mencionado edificio del Hospi-
tal de San Juan de Dios. Ver-
dad es, que la agrupación con-
servadora en su largo período 
de dominación ha podido muy 
bien INVERTIR EL MILLONCEJO 
largo de que habla, en idéntica 
forma y usos de los empleados 
para la estatua del Capitán Mo-
reno y para la quiebra de Ra-
mos Cañizares. 
Colmos de cinismo; actitudes 
inconcebibles; planos inverti-
dos; malicias estupendas; todo 
esto se anida en las concien-
cias de unos hombres, que por-
que no mandan siempre, muer-
den con dientes de calumnia-
dores en la honra ajena, j fn 
ningún linaje de reparos. Ha-
blar de malas inversiones de 
extraños intereses podemos ha-
cerlo nosotros; pero no como 
sospechosos temores, sino con 
la prueba plena de hechos^rea-
lizados. El Estado y los cuer-
pos del arma de Infantería hace 
ya años depositaron en manos 
de unos hombres que pertene-
cían al estado mayor del parti-
do conservador antequerano 
miles y miles de duros para 
perpetuar la memoria de un 
mártir de la patria. El tiempo 
transcurre; la estatua no parece; 
pero las cuentas no se rinden. 
La sociedad fabril Ramos Ca-
ñizares acusó su oficial in-
solvencia y puso todos sus bie-
nes en poder de unos hombres 
(casi los mismos) que figuran 
como los más pudientes del 
partido conservador. El tiempo 
también transcurre; las actua-
ciones se suceden; los «info-
lios» se amontonan y crecen; 
pero las cuentas tampoco se 
rinden. ¿Y estos son los pa-
dres de lá patria chica, que nos 
descargan el entredicho de la 
desconfianza? Pues «vamos al 
toro» y preparemos docu-
mentos, que ya va siendo hora 
de hablar. 
L e ó n Motta no teniendo 
bastante con Antequera la 
emprende con A l o r a . 
Veremos si por extender su 
campo de a c c i ó n t iene que 
operarle e l exdentista de l a 
beneficencia. ¡ P o r q u e se dan 
casos! 
¥ VETEÍ 
Dos veces ha dicho ya «Heraldo» 
que se ha creado una plaza de Veterina-
rio titular en Villanueva de la Concep-
ción y que en cambio no hay médico en 
aquel anejo; o lo que es lo mismo, que 
el Ayuntamiento al hacer esto se ha 
ocupado más de las bestias que de las 
personas y esta censura, insidiosa y mal 
intencionada como todas las suyas la 
arroja a la opinión pública a sabiendas 
de que es falsa y para acreditarse una 
vez más de profesional de la mentira, 
del embrollo y de la calumnia. 
Nunca ha faltado en el mencionado 
pueblo, médico titular, pues cuando 
cesó en su cargo don Mariano Ortega 
con fecha 25 de Agosto úl t imo, fué 
nombrado interinamente para sustituirle 
don José Enrique Rebolledo Cobos, 
natural de Santa Clara (Cuba) y le im-
puso el Ayuntamiento la obl igación de 
residir en dicho anejo. Más adelante, en 
28 de Noviembre pasado le fué otorga-
da en propiedad la titular correspon-
diente a los poblados de Vil lanueva de 
la Concepción y Cauche desempeñando 
el cargo desde la citada fecha a satisfac-
ción de aquel vecindario y del Ayunta-
tamiento de esta ciudad. 
Esto lo sabe muy bien el señor León 
Motta, pero para desempeñar bien su 
papel, desfigura las cosas, inventa, idea 
toda clase de patrañas, y miente a con-
ciencia de lo que hace, pues para él no 
existe más freno ni más moral que los 
de las conveniencias políticas. 
Cuando él era alcalde desempeñaba 
la titular de estos pueblos el señor 
Fuentes, persona que por sus aficiones 
a la agricultura, no prestaba gran aten-
ción al cargo, como no lo presta ya hace 
tiempo al ejercicio de su carrera, por-
que ni quiere ni le conviene según todos 
sabemos. Posteriormente fué nombrado 
el señor Ortega, que se pasaba la vida 
en Antequera, hasta que un día y gra-
cias a la indignación del concejal con-
servador señor Cabrera Eapaña, acordó 
el Ayuntamiento que el mencionado mé-
dico fuera a residir al punto de su desti-
no, o que en caso contrario dimit iera. 
Otra de las cosas que nos ha dicho 
ya por duplicado con referencia al nom-
bramiento de Veterinario para Vil lanue-
va, es que no se ha tenido presente a 
don José Vergara para otorgarle la plaza 
y pretende hacernos pasar por desagra-
decidos, cuando Motta sabe muy bien 
que este señor, amigo particular nuestro 
muy apreciable, tiene que marcharse en 
breve a cumplir sus compromisos con 
el ejército y además nunca ha pretendi-
do establecerse en Antequera pues tiene 
el propósito de ingresaren la veterinaria 
militar. 
Ya ve la opinión como las gasta el 
exalcalde fracasado, aunque no tene-
mos necesidad de hacer resaltar su con-
ducta sin precedentes ni calif icativo, 
pues es tan conocido de todos que 
aunque se arrebujara en la capa de un 
santo, no le seria fácil engañar a nadie. 
E l „ H e r a l d o " dice que tie-
ne consagrada su existencia 
ante todo y sobre todo, a ve-
lar por e l bienestar y engran-
decimiento de nuestro ama-
do pueblo. 
Esto de nuestro amado pue-
blo lo escribe Motta que n a c i ó 
en Campillos. 
Los españoles pintados por sí mismos 
POR 
F. GARCIA SANCHIZ 
Hay en Madr id un grupo de verdade-
ros intelectuales, y de verdaderos ricos, 
y de verdaderos refinados, y de mun-
danos verdaderos, que viven como en 
el destierro. En todos los países, la mi-
noría privilegiada no hace sino, marchar 
a la cabeza de los rebaños de la muche-
dumbre. Entre nosotros acaece al revés.' 
El pueblo y las gentes excepcionales se 
divorciaron, porque la plebe se obstinó 
en no despertarse de su modoi ra, en 
tanto las diversas aristocracias han do -
blado su espiritual curiosidad. 
El pecado a base de belleza, talento 
y lujo, naturalmente, forma en la fila de 
los desterrados a causa del lujo, el ta-
lento o la belleza, y ya que alcanzó la 
maldición a las «morganáticas», no me 
permitiría yo nunca excluirlas del corro 
de los elegidos cuando llega el instante 
de las compensaciones. Y no olvidemos 
que las «morganáticas» desempeñan una 
misión, educadora. 
No se engañe nadie pensando que el 
vocablo «morganáticas» conserva aquí 
su legítimo sentido de esposa cuyo ran-
go no alcanza al del marido. La cortesía 
y el ingenio aplicaron la palabra a las 
amantes de los grandes señores. Desde 
luego, no a toda amante del mil lonario 
o del duque. 
La chula o el anímalito de color de 
rosa que se redimieron de la mancebía, 
del taller, por caprichosidad de un ena-
morado poderoso, pertenecen a una ca-
tegoría ínfima, aunque les traigan los 
sombreros de la «Rué Royale» y las re-
traten los elegantísimos pinceles de An-
selmo Miguel Nieto. La «morganática» 
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pudo ser la mil lonaria o la duquesa le-
ga!; pero estorbaron su bello sueño la 
pobreza propia y la del espíritu en los 
demás, las circustancias.Señoritas arrui-
nadas, viudas y «Princesas Bebé» de la 
burguesía, he ahí el plantel de «mor-
ganáticas». Escuchad una anécdota en 
que intervienen la mujer de un presi-
dente del Consejo de Ministros, un ilus-
tre escritor que se distinguió pergeñan-
do revistas de salones, un diputado y 
una délas españolas más-interesantes 
desde la Restauración a nuestros días. 
El literato l levaba'a l diputado a la casa 
de la dama insigne, y ambos la hallaron 
en la «serré» y en compañía de una mu-
chacha adorable, que apenas oyó a los 
intrusos, precipitóse a secar con un fino 
pañol i l lo las lágrimas que corrían libres 
por su rostro. Di jo la señorona: 
— Cae usted providencialmente...-— 
aquí el nombre del cronista—. Ayúde-
me usted a convencer a esta tonta... Le 
estoy diciendo que se «lance...» Se le 
pasa el tiempo... ¿Su padre qué es? ¡Un 
mamarrachista de escultor! ¿Y su ma-
dre? ¡Una loca! ¡Y ni un céntimo en ca-
sita! Yo le aconsejo que atienda a ese 
inglés de la Embajada... «Lánzate», ¡y 
nosotros te ayudaremos...! 
A los dos meses, la infeliz víctima 
aceptaba el yate que le ofreció uno de 
sus adoradores. Murieron ya la linajuda 
dama y e l revistero tan celebre. El d ipu-
tado hace de Pondo Pilatos, vulgo go-
bernador civi l , en una provincia de pr i -
mera clase; sus cabellos se tornaron 
blancos. Vive también la protagonista 
de mi verídica historieta, y en cuanto a 
sus cabelles, mantienen aquella su ne-
grura, acaso ahora pecan por demasia-
do negros... - , •. . 
¿No habéis asistido jamás a la tertu-
lia de la aludida «yacíitwoman» o de 
otra cualquiera «morganática»? Con-
sentidme una breve evocación. Es en el 
comedor de una divorciada, que era 
muy rica, que la arruinó el marido, y 
que se unió con un marqués enorme-
mente acaudalado. Hay una mesa cas-
tellana y de nogal, siglo XVI . Las sillas 
guarnecen el asiento con unos almoha-
dones de damasco escarlata. Bajo nues-
tros pies se extiende una estera levanti-
na de esparto amari l lo. La opulencia 
argéntea de la vaji l la muéstrase sobre 
un arcóh gótico, admirable reliquia de 
museo. Cuelgan de los muros un retíate 
de escuela iglesia, estilo Reynolds, y 
cerámica arcaica talavereña. Más da-
masco purpúreo en el balcón. Cruza el 
tablero un aspa de rosas y crisantemos, 
entre las bujías, con sus pantallas, que 
parecen gnomos. El conjunto, un poco 
arbitrario, revela la exquisitez y la in-
quietud de la dueña de la casa. Acomó-
danse los tres fracs, y preside la «mor-
ganática», que ya adquir ió la melanco-
lía, y en su piel, el nácar del otoño, y 
que conserva de su primavera los .bra-
zos aporcelanados, y de su estío las 
pupilas de agua de mar. Luce un desco-
tadísimo vestido goyesco. Una cinta ne-, 
gra en el cuello y dos perlas alongadas 
en los lóbulos, al amparo de las patillas 
de gitana. Semeja el pelo un cuervo 
con las alas extendidas, un cuervo que 
atravesaron las púas de la afiligranada 
peina monumental. 
Sirve la comida una doncella ahilada, 
quebradiza, en su traje de gasas oscuras 
que transparentan sus carnes juveniles. 
Uno de los fracs, el más viejo, se en-
candila mirando a la muchacha. Y no 
pasan de ahí las manifestaciones erót i-
cas de la reunión. En el «potage» se ha 
hablado de teatros, y no varió el tema 
hasta que el marqués, descansando de 
chupar un espárrago, refiere un episodio 
de la guerra, y luego se platica acerca 
del espirit ismo, y resulta que la «mor-
ganática» ha sido una de las reinas con 
Felipe II , Ana de Austria. El tercer frac 
es un poeta joven, y ha brindado a la 
amiga un racimo de uvas. 
—Gracias... Pero me da pefeza ir 
arrancando los granos uno a uno... Me 
ocurre lo mismo cuando quieren presen-
tarme gente nueva... ¡Ya tengo pereza 
de todo! 
Quédase el poeta con el racimo, y 
«madame» alárgale su diestra en com-
pensación. Y el vate besa la' epidermis 
suavísima, por encima de la piedra ne-
gra montada en platino. Después es la 
humareda de los cigarri l los, en torno 
del recién traído encendedor, con su 
llama diabólica... 
¿Y el pecado? Por buen tono, el pe-
cado ya no peca. La «morganática» no 
suele ser viciosa, y, en últ imo caso, sus 
vicios consisten en practicar las virtudes 
de las grandes damas de la sociedad. 
Seduce la aventura a la esposa legiti-
ma, y, en cambio, a la «morganática» 
interésanle los claros y armoniosos pla-
ceres del «home» a la manera británica. 
También el «sport» y las artes. ¿Cómo 
definir, cómo «psicologar» las «morga-
náticas»? ¿Quién osará definir una mu-
jer, y una mujer de lujo? La «morganá-
tica» es eso, una mujer de lujo, pero sin 
prejuicios, sin remilgos, y que conoce; 
la amargura de vivir en la lucha de jos 
desheredados, y que necesitó fabricarse 
su propio trono, y que se ha adiestrado 
en la seducción. Para vosotros, para mí, 
la diferencia entre una y otra dama con-
siste en que la 'morganática» atiende a 
su alrededor, como los jardines que an-
taño sólo recorrían los reyes abriéronse 
un día a la mult i tud. 
Y ya comprendéis la misión de estas 
mujeres casi mitológicas, hechas con 
belleza, talento y lujo. Labor compara-
ble la suya a la de las actrices y aún a 
la de los intelectuales. Dan un ejemplo 
de buen gusto y de independencia; co-
mo un ácido digno de haber sido creado 
por los Borgias, corroen la mezquindad 
de nuestras costumbres. No escandali-
zan, y si que sugestionan. Yo compara-
ría las «morganáticas» a bellos libros 
extranjeros traducidos para propaganda 
del deseo de riqueza, de «sprit», de 
faustuosidad y de sensualidades, ese 
haz del mal que tanto y tanto bien nos 
haría a los pobrecitos españoles, ya que 
no acabamos de salir de las catatum-
bas... 
Dice el comendador qiae 
los nuevos m é d i c o s titulares 
s e r á n lumbreras a l l á en C a -
sabermeja , A lga ida y Col -
menar. 
Entonces ¿ q u é s e r á su ilus-
t r í s i m a que vino de c e r c a 
de Setenil de las Bodegas? 
Una mottada más 
El órgano á e \ g r u p ó n nos dice esta 
semana ú l t ima que la creac ión de 
una plaza de mat rona t i tu lar no se 
debe a n ingún p ropós i to nob le y de 
amparo , toda vez que para crearla se 
ha sup r im ido el cargo de dent is ta 
de la benef icencia mun i c i pa l . 
A nosotros nos impor ta un b ledo 
que el Hera ldo crea o no en la n o -
bleza de los p ropós i tos de aquel los 
que hdn ten ido la in ic ia t i va de que el 
A y u n t a m i e n t o costee una matrona 
para que asista á i n f i n idad de m a -
dres pobres, pero si queremos ha -
cerle ver que no son tan car i tat ivas 
las in tenc iones de los que pensaron 
en el estab lec imiento de una plaza 
de o d o n t ó l o g o , pues e l lo se hizo pa-
ra tener conten to a don M i g u e l , per-
sona muy al legada a León M o t t a y 
con qu ien le conven ia estar muy de 
buenas para poder lo l levar y traer a 
su anto jo . 
Noso t ros entendemos que pretender 
que subsista la plaza t le dent ista es 
un atentado a la i ns t rucc ión y vamos 
a demost rar lo con tándo le a M o t t a , 
para que se convenza de e l lo , uno 
de los mi l sucesos que ha ocas iona-
do el o d o n t ó l o g o con su i n t e r ven -
c ión en las escuelas públ icas en 
u n i ó n del guard ia u rbano , come-ma-
gan tos y espanta-chiqui l los. 
L legaron un día a una casa escue-
la, y el l icenc iado comenzó a m a n i -
pular en la boca de los ch icos, y a 
este quiere a este no qu iere, de aquí 
saco una muela de allí saco un c o l -
m i l l o , hasta que d ió con un ch ico 
a qu ien pre tend ió sacarle tres m o l a -
res. El muchacho se echó a l lorar, 
pateó, puso el g r i to en el c ie lo y no 
quiso que le sacaran nada; pero al 
día s iguiente se presentó de nuevo y 
le ext ra jo los.huesos que cons idera-
ba dañados. L legó el n iño a su casa, 
le puso a la madre en la mano las 
muelas extraídas y l lora que l lora s u -
p l i có le que no le env iara más a la 
escuela, por que era muy grande el 
sacr i f ic io de perder los huesos por la 
enseñanza. 
La madre no p u d i e n d o contenerse, 
sal ió en busca de l dent is ta , le ha l ló 
en su casa y don A n t o n i o sabe muy 
a f ondo cuanto le d i j o , aunque no se 
lo quiera contar a nad ie ; pero nos-
ot ros sabemos que en aquel la visi ta-
estuv ieron a pun to de trocarse los 
papeles y actuar de exi rayenie la se-
ñora y de ex im ido e l dent is ta. ¡Per-
cances del o f ic io ! 
O t ro día, iba el bueno de don A n -
ton io camino de otra escuela con el 
estuche de sus herramientas en la 
mano, cuando al apsoximarse v ió 
que una porc ión de ch iqu i l l os que 
había en la puer ta esperando la hora 
de clase, al ver le ven i r sal ieron c o -
r r iendo como almas que l leva el d i a -
b lo y g r i tando desaforadamente ¡Que 
v iene don A n t o n i o ! ¡El sacamuelas! 
¡Corre, corre, que v iene con la m á -
qu ina de retratar! ¡En la mano la 
trae! ¡Huye que te p i l la ! 
Por estos lances y o t ros muchos 
más ocur r idos y que le contaremos si 
v iene al caso, debe convencerse 
M o t t a de que no idea más que d i a -
b luras y cuando quiere defender las 
presentándolas c o m o obras buenas 
y de pos i t ivos f ru tos , resul tan ya 
tonterías y no tenemos más remedio 
que tomarlas a risa, tratar las en tono 
bur lesco y darle que reír a las gentes. 
aun cuando de todo esto se hayan 
reído mucho antes que nosot ros . 
Y dejamos sin respuesta el par ra-
f i to de do lo r ded icado a la desapa-
r ic ión del As i lo de l Cap i tán M o r e n o , 
po rque de el lo hemos hab lado en 
serio in f in idad de veces y c o n v e n c i -
do a la op in i ón de que d i cho esta-
b lec im ien to , ins ta lado en los bajos 
ant ih ig ién icos del Hosp i ta l c i v i l , era 
o t ro atentado a la sa lud y a la i ns -
t rucc ión de los n iños pobres. 
Hablando de la nueva re-
vista „Antikaria" hace pre-
sente Heraldo" que hallará 
siempre en él á los compañe-
ros que rinden culto a la 
amistad. 
¿Quiere Motta decirnos 
quiénes son esos compañe-
ros aparte de é l? 
Teleqrama 
Según se dice, por conse-
cuencia de la crisis surgida ayei*, 
el señor León Motta ha dirigi-
do a los pueblos del distrito el 
siguiente telegrama: 
«Dato poder, el famoso Ro-
manones en la oposición, yo 
expectativa, Manolo aspira a 
ser alcalde, Rogelio candidato 
a la depositaría, supresión 
descuentos y aumentos sueldos 
será disfrutada amigos conser-
vadores. Casco prepara nuevo 
tratado de moral, Miguel pien-
sa en la reposición de su her-
mano. Cabrera España dirige 
un manifiesto a la Sierra, la 
ciudad amada libre de yugos, 
sitial alcaldía elevaráse de nue-
vo, en breve derrámenes de ale-
gría y reprises de pasacalle y 
Frasquillo gritando ¡viva León! 
Reunámonos para festejar su-
bida grandioso partido y tele-
grafiar nuevo Ministro ahora 
paguen láminas.—Motta». 
Con este título hemos recibido el pr i -
mer número de esta revista quincenal, 
literaria y de intereses locales que bajo 
la dirección del dist inguido periodista 
don Agustín González Moreno, ha visto 
la luz pública en esta ciudad a primeros 
de año. 
La redacción y colaboración la inte-
gran los señores don Santiago Vidau-
rreta Palma,don Jerónimo liménez Vida, 
don José M.a Fernández, don José Gon-
zález Muñoz, don Joaquín Vázquez 
Vilchez y don Francisco Blázquez Bores. 
Devolvemos su afectuoso saludo al 
nuevo colega y le deseamos una vida de 
triunfos y prosperidades. 
Fotografías y Ampliaciones 
F . M o r e n t e 
C u e s t a de l a P a z , i . — A n t e q u e r a 
Tanda periodística 
Fué E l Defensor. 
muy poca prensa, 
Papabel lotas 
una centella, 
la M a l v a ensayo 
que quedó en jerga; 
el gran Hera ldo, 
con su voz hueca 
es el enano 
de cierta venta, 
que con los aires 
de gran empresa 
representando 
altas esferas 
de la cultura 
y la riqueza 
vive pegado 
cual sanguijuela 
a las. costillas 
del de la Cuesta, 
que deja libre, 
más por pereza, 
a cierta pluma 
de covachuela 
que en todo toca 
y mangonea 
de motu p ropr io 
y su cosecha. 
E l L ibe ra l 
hinchando velas 
hizo un trayecto 
en la mar gruesa 
con huracanes 
y con tormentas. . 
L a Pa t r i a Chica, 
en vías nuevas, 
pinchó una vez 
en cierta vena 
ÜA UNION ü iBERAb 
y la pusieron 
en anatema, 
y sobre tímida 
se hizo discreta 
y la política 
dice le apesta. 
Vino L a Un ión 
tras larga huelga 
de liberales 
a la defensa, 
en actitud 
gallarda y cuerda 
de pacifista 
o de pelea, 
y» el legal turno 
hoy representa, 
que a otros mandones 
tanto molesta. 
Sale A n í i k a r i a 
a la palestra 
bien ataviada 
de paño y s t d a . ' 
pero sin flores 
en la cabeza; 
no con ñoñeces 
de los poetas, 
sino con tesis 
y graves iemas 
y con cuestiones 
de alta ralea 
muy positivas 
y muy concretas, 
de hombres sesudos 
y almas enteras 
que a la verdad 
un ara elevan 
en su dolor 
por cierta hembra 
que lleva tiempo 
fuera de cuenta, 
a la que asisten 
malas parteras, 
y una de dos, 
pare o revienta. 
No hay que quejarse 
de pocas letras; 
ya ven, señores, 
bastante prensa 
en lo de sí 
que da Antequera 
donde nos vimos 
ayunos de ella, 
y en tanta atrofia 
había seseras, 
y solo hubo de aceite 
algunas prensas. 
Hay librería 
y tres imprentas 
y se va a instalar 
la biblioteca. 
¡Cuatro periódicos 
ya en esta tierra 
de mantecados 
y de bayetas! 
Y otro que dicen 
que ya colea. 
Esto adelanta, 
esto progresa, 
y hemos de darnos 
la enhorabuena. 
Cuando el pan barato 
comerse pueda 
y bajen un poquito 
las subsistencias, 
y se cobre el arbitrio 
de las cocheras, 
y de las fachadas 
viejas ó nuevas 
y el que abra ventana 
pague gabela, 
y en política haya 
alguna tregua 
sin mayorías 
que armen la gresca, 
habremos de emplear 
en vez de cuerda, 
la longaniza 
y por toesas. 
Y Antequera por rica 
será una Cresa, 
y vo lverá por cu l ta 
a ser Atenas. 
V a r i a s not ic ias 
Besalamano 
En atento B. L. M. nos participa el 
aboga-do y "distinguido amigo nuestro, 
don Francisco Checa Guerrero, que ha 
abierto su bufete al público en su domi-
cil io calle de Cantareros número 32. 
Agradecemos mucho la atención y le 
deseamos éxitos bastantes, en el ejerci-
cio de su profesión. 
Boda 
En Alcalá (Cádiz) contrajo matr imo-
nio el día 6 del corriente, nuestro part i -
cular amigo don Ramón Navas Rodrí-
guez con la distinguida señorita de 
aquel pueblo, Francisca Caballero y 
Martínez. 
Con objeto de fijar aquí su residencia 
llegaron a esta el pasado domingo y 
con tal motivo se celebró en el domic i -
l io de los nuevos esposos una fiesta ín-
tima, a la que acudieron la famil ia y 
amigos del señor Navas siendo obse-
quiados todos ellos, con un espléndido 
lunch. 
Les deseamos toda clase de fel icida-
des. 
E l precio del pan 
El martes últ imo a las cuatro de la 
tarde convocó el alcalde en su despa-
cho al gremio de fabricantes de pan, al 
objeto de solicitarles una nueva baja en 
el precio, dado el que hoy tienen los 
trigos. 
El resultado de la entrevista fué favo-
rable a los deseos del alcalde y según 
tenemos entendido, mañana se venderá 
el ki lo de la citada especie dos céntimos 
menos del que hoy tiene. 
Imprenta de F. Ruíz 
EL AMANTE LIBERAL 
E n esto salió de un pabellón o tienda de cuatro que 
estaban en aquella campaña puestas, un turco mancebo 
de muy buena disposición y gallardía, y llegándose al cr is -
tiano le dijo: 
—Apostaría yo, Ricardo amigo, que te traen por estos 
lugares tus continuos pensamientos. 
—Sí traen, respondió Ricardo (que este era el nombre 
del cautivo); mas ¿qué aprovecha si en ninguna parte á do 
voy hallo tregua ni descanso en ellos, antes me los han 
acrecentado estas ruinas que desde aquí se descubren? 
— Por las de Nicosia dirás, dijo el turco. 
— P u e s ¿por cuales quieres que lo diga, repitió Ricardo, 
si no hay otras que á los ojos por aquí se ofrezcan? 
— B i e n tendrás que llorar, replicó el turco, si en esas 
contemplaciones entras; porque los que vieron, habrá dos 
años, a esta nombrada y rica isla de Chipre en su tranquili-
dad y sosiego, gozando sus moradores en ella de todo 
aquello que la felicidad humana puede conceder a los 
hombres, y ahora los ven, o contemplan, o desterrados 
della, o en ella cautivos y miserables, ¿cómo podrán dejar 
de no dol'erse de su calamidad y desventura? P e r o dejemos 
estas cosas, pues no llevan remedio, y vengamos a las tu-
yas, que quiero ver si le tienen, y asi te ruego por lo que 
debes a la buena voluntad que te he mostrado y por lo que 
te obliga el ser entrambos de una misma patria, y habernos 
criado en nuestra niñez juntos, que me digas ¿qué es la 
causa que te trae tan demasiadamente triste? que puesto 
caso que sola la del cautiverio es bastante para entristecer 
el corazón más alegre del mundo, todavía imagino que de 
más atrás traen la corriente tus desgracias; porque los gene-
rosos ánimos como el tuyo no suelen rendirse a las c o m u -
nes desdichas tanto que den muestras de extraordinarios 
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EL AMANTE LIBERAL 
¡Oh lamentables ruinas de la desdichada Nicosia, ape-
nas enjutas de la .sangre de vuestros valerosos y nial afortu-
nados defensores! Si como carecéis de sentido, le tuviéra-
des ahora, en esta soledad donde estamos pudiéramos 
lamentar juntamente nuestras desgracias, y quizá el haber 
hallado compañía en ellas aliviaría nuestro tormento: esta 
esperanza os puede haber quedado, mal derribados torreo-
nes, que otra vez, aunque no para tan justa defensa como la 
en que os derribaron, os podéis ver levantados; mas yo, 
desdichado, ¿qué bien podré esperar en la miserable estre-
cheza en que me hallo, aunque vuelva al estado en que 
estaba antes deste en que me veo? tal es mi desdicha, que 
en la libertad fui sin ventura, y en el cautiverio ni la tengo 
ni la espero. 
Estas razones decía un cautivo cristiano, mirando desde 
un recuesto las murallas derribadas de la ya perdida Nico-
sia, y así hablaba con ellas, y hacía comparación de sus mi-
serias á las suyas, como si ellas fueran capaces de entender-
le (propia condición de afligidos, que llevados de sus ima-
ginaciones hacen y dicen cosas ajenas de toda razón y buen 
discurso) . 
